
J n a  e s t a c i ó n ;, s e m a f ó r i c a .

E l planteamiento del semáforo es 

uno de los adelantos modernos de 
mayor importancia y utilidad. En 
efecto: hasta hace poco tiempo los 
navegantes veíanse muchas veces 
imposibilitados de arribar á ciertos 

y determinados puertos á causa de 
ignorar las horas de pleamar ó alta 

marea y baja mar; asimismo suce­
día, y por cierto con harta frecuen­
cia, que necesitando el capitán de 
un buque recibir órdenes de su ar­

mador, veíase precisado, para con­
seguirlo, á desembarcar, y por Lo 
tanto á hacer gastos, y lo que era 

peor, á perder por lo menos dos ó 

más dias.
Ahora bien: con el semáforo todo 

esto se remedia fácilmente; veamos 

cómo.
Cuando una embarcación quiere

saber cual es la hora mejor para 

entrar en el puerto, donde está si­
tuado el semáforo, pregúntaselo por 
medio de las combinaciones de ban­

deras, que es el sistema de inteli­

gencia establecido.
Este servicio es obligatorio y 

gratuito. De la misma manera si 
un capitán desea tener órdenes del 
armador del buque ántes de entrar 
en el puerto, comunícalo al semá­

foro, y éste á su vez lo hace á la 
estación telegráfica de la capital, 

desde donde se eiivia el despacho al 
punto de residencia del citado ar­
mador; por este servicio se abona 
una cierta cantidad con arreglo á 

tarifa.
En el semáforo se hacen ademift 

observaciones meteorológicas de 

mucha importancia, no solo para
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los marinos, si que también para 

los habitantes de las ciudades y  los 

campos.
En España, hasta ahora, no 

existen, según tenemos entendido, 

nada más que tres estaciones sema­
fóricas. Nosotros hemos visitado la 
de Santander. Esta está emplazada 

en un peñón que hay cerca del 
punto denominado L a  M agdalena, 
y  la constituyen una habitación si­
mulando la popa de un buque en 
la cual hay un magnífico anteojo 
montado en trípode, un aparato 
completo de telegrafía y los libros 
donde constan los nombres y na­

cionalidades de todos los buques, 
así como el de los armadores y su 
residencia. Fuera de esta habita­
ción y junto á ella existe un apa­

rato igual, ó por lo ménos bastan­
te parecido, al palo  m ayor de un 
barco de vela, en el cual se forman 
las distintas y variadas combina­
ciones de banderas de que hemos 
hablado.

E l personal que desempeña tan 
importantes trabajos lo forman in­

dividuos procedentes, ya de la ma­

rina mercante, ya de la de guerra. 
En el primer caso deben ser pilotos 

y haber navegado durante cinco 
años, y además es indispensableque 

prueben la telegrafía en la escuda 
que se halla establecida en Sevilla. 
E l cuerpo electro-semafórico com- 

pónese hoy dia de un reducido nú­
mero de individuos, y los sueldos 
son muy cortos, sobre todo si se 

atiente á la clase de servicio y á las 
condiciones que reúne el personal.

Para terminar, diremos que sen­

timos no recordar en estos momen­
tos los nombres del oficial y auxi­
liar que se encontraban al frente 

del semáforo de Santander el dia 
de nuestra visita al mismo (Agosto 
último), pues con mucho gusto los 

hubiéramos consignado aquí, como 
muestra de reconocimiento á sus 
finas atenciones; todo nos lo expli­
caron y dieron, á conocer cou gran 

competencia y exquisita amabi­
lidad. ^

Luis A l v a r e z  A l v k t u r .

C U E N T O S  I N F A N T I L E S .

|VI1.

E sjrub io , herm o so , ocurren te ; 
Su m em oria  e s  prodigiosa,
V e u n a  com edia, y  rep ite  
Luégo su s  escen as todas;

9  ^  Buen co razón  no le falta . 
V o lu n tad  tiene d e  sobra .

Y no h a y  qu ien  á  Luis no  qu ie ra  
A unque le h ab le  u n a  vez sola. 
P e ro  es goloso e n  ta l g rado .
Que no h a y  c e r ra d u ra  só lida 
Que de su  g u la  defienda 
F ru ta s , bollos n i com potas. 
L lega e l pan  ca lien te , y  qu ita  
Lo m ás tostado  á  las ro scas;
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LOS TOROS DE GUISANDO. 179

Al bollo q u ita  el azú car
Y el cogollo á  la  esca ro la .
En cu a n to  ve un ram ille te  
En san to , bau tizo  ó  boda,
No h ay  qu ien  co n ten g a  á  Luisito, 
Que al huevo  hilado  se a rro ja ,
Y em pieza y  q u ita  un a  a lm en d ra ,
Y en seg u id a  o t r a  y áu n  o tra s , 
D ejando ta n  so lam en te
L a a rm a d u ra ...  por lo sólida.
Sí g u isa n  en  la  cocina.
A llá v a  Luis con su  sopa.
¿Quedó a b ie r ta  la  despensa? 
L u is ilo c a n ta  v ictoria.
Y com e m edio chorizo
Y de jam ó n  u n a  lonja,
Y pellizca un em butido,
Y p a r te  un queso  de bola. 
C o stu m b res tan  d ep rav ad as . 
A rtes  ta n  pecam inosas,
Le han  producido cien  veces 
A zotitos y  en cerro n as;
Y a h o ra  m ism o e s tá  sufriendo  
L a  consecuencia forzosa
De s e r  g o lo so  en ex tre m o  
E l héroe  de n u e s tra  h isto ria .
De c r is ta l h a  visto un frasco  
Q ue h ay  en c im a de la  cóm oda,
Y «este es un dulce d e  a lm íbar;

No puede se r  o tr a  cosa.»
Asi h a  dicho y  lo h a  probado;
P ero  a l  p a s a r  m edia h o ra .
Sin s e r  m édico, conoce
L os efec to s  d e  la  cosa.
P o r  fo rtu n a  p a ra  ol n iño ,
Le hace bien aq u e lla  pócim a,
Y al sa b e r  lo sucedido.
Su fam ilia  lo e c h a  á  b ro m a
Y se b u r la  de Luisito
M ién tras  qu e  L uisito  llo ra .
M as ¿le se rv irá  de enm ienda?
¡Que s i qu ieresl ¡H a s ta  o tra t

VIII.

—¿P o rq u é ,—dice Ju a n ito  á  su m a e s tro ,— 
R ezando e l P ad re -n u estro  
•ADios se pide el pan  de cada dia?
¡C uánto m ejo r se ria .
En vez d e  m o lesta r noche y  m añ an a , 
P ed irlo  p a ra  toda un a  sem ana?

El p rec ep to r quedóse pensativo ,
Y o tro  ch ico  m uy vivo.
L a duda d e  Juan ito  con testando ,
Le responde  de pron to :
— Se p ide d ia riam e n te , no se a s  tonto,
P a r a  que el pan  qu e  m ande e s té  m ás blando 

M. O s s o r io  y  B e r n a r d .

OS TO ROS  DE j fUISANDO.

V am os á  h a c e r  u n a  pequeña excu rsión , 
d e  la  que se g u ra m en te  no q u ed a rán  des­
con ten to s m is  queridos lecto res .

Voy á  conducirles á  San M artin  d eV a l- 
de ig les ias , pueblo de b a s ta n te  im p o rtan c ia  
de la  p rov incia  de M adrid, deb ida é s ta  á  su 
m u c h a  ac e itu n a , y  m ás que n a d a  á  su  
ab u n d a n te  y  ex ce len te  uva, conocida y a  
de so b ra  en  M adrid.

P ero  n i la s  ac e itu n a s  n i las u v a s  m o ti­
v a n  e s te  n u e s tro  pequeño v ia je; tam poco 
ea p rec isam en te  en San M artin  de V alde- 
ig le sia s  donde hem os d e  de tenernos; con­
tin u a rem o s co sa  de u n a  legua  m ás a lia  del 
citado  pueb lo , en  d irección á  u n a  v iña  
s itu a d a  com o á  un c u a rto  de legua  del 
ex -m o n aste rio  da G uisando, de la  o rden  de

S an  Je ró n im o , cu y a s  ru in a s  ex is te n  en 
u n a  de la s  fa ld as  de la  s ie r r a  de G u ad a r­
ra m a , á  la  izqu ierda del cam ino  r e a l , que 
desde la  v illa  de C adalso  conduce á  la  c iu ­
dad de A vila .

E n tran d o  en  la  c itad a  v iña , com o á  unos 
vein tic inco  p aso s  á  la  d e re c h a  del m ism o 
cam ino , y  m irando  á  P o n ien te , verem os 
cu a tro  g ig a n tesco s  to ro s , á  los que s in  r e ­
celo  podem os a c e rca rn o s , to c a r le s  y h a s ­
ta  m o n ta rn o s  en ellos, pues no son  de c a r ­
n e  y  hueso , com o v u lg a rm e n te  s e  d ice , 
sin o  d e  p ied ra  b e rro q u eñ a  y  d e  to sc a  y  
g ro se ra  co nstrucc ión . E stos to ro s, lla m a ­
dos de G uisando  pop e s ta r  á  la s  inm ed ia­
ciones y  en  propiedad del m o n aste rio  del 
m ism o nom bre, son  ob je to  d e  ia  cu rio sidad
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de c u a n to s  v a n  á  v is i ta r  los inm ed ia to s 
pueblos y  los que m o tivan  n u e s tra  ex p e­
dición.

T iene cad a  toro  se is  p a lm os y  m edio de 
a l tu ra  desde la  b ase , q u e  sólo dos co n se r­
v a n , h a s ta  el lomo; doce de long itud  desde 
la  cabeza a l an c a , y  c u a tro  de a n c h u ra  en 
e l lom o; todos ellos c a re c e n  de cu e rn o s  y 
de co la  m ónos el cu a r to . E l te rc e ro  e s tá  
caido  en el suelo y  hendido  en  dos p a rte s .

A lgunos e sc r ito re s , au n q u e  pocos, e n tre  
ellos A m brosio M orales y a lgunos o tro s , 
op inan  que no so n  ta les  to ro s, sino  e le fan ­

te s , Como el reso lv e r e s ta  cu estió n  pende 
todo de la  v is ta , p rocurem os hacerlo  nos­
o tro s de la  m a n e ra  que nos se a  posible.

F ijém onos en  el c u a r to  to ro , que e s  de 
todos el que se e n c u e n tra  en  m ejo r estado 
de conservación  y que e s  el que se e n ­
c u e n tra  m ás á  la  p a r te  del M ediodía. Su­
pongo que m is lec to res  h a b rá n  v isto  a lg u ­
n a  vez un elefan te ; pues com paren  e l (lla­
m ém osle) to ro  que ocupa el núm ero  4 con 
el e le fan te  que h a y a n  visto , y d ig a n  qué 
puntos de sem ejanza  e n c u e n tra n  en tre  
am bos an im ales.

E xam inem os n o so tro s  la s  p rin c ip a le s  
d ife renc ias que ex is te n  e n tre  los an im ales  
del ó rd en  de los proboscídeos llam ados 
e le fan te s , y  los to ro s  en cuestión . Son las 
sigu ien tes:

L a p ezu ñ a  de éstos, co n serv ad a  perfec­
ta m e n te  en todos, se  h a lla  div id ida en dos 
p a r te s , c a rá c te r  d istin tivo  de los an im al es, 
y  la  de los e le fan tes  e s  red o n d a  y  e s tá  di­
v id ida en  cinco p a r te s  ó dedos. E n  fin. la  
ca b e z a , e l cuello , los lom os y  la  cola, á  
p e s a r  d e  los destrozos ó in ju ria s  del tiem ­
po, a c a b a n  por so lv e n ta r  la  cuestión  á  
fav o r d e  n u e s tra  opinión.

R especto  de su o rig en  y  procedencia, 
hay  tam b ién  d iv e rsa s  op iniones. Copiem os 
aqu í la  de D. Diego R odríguez de A m ella , 
qu e  fué el p rim ero  q u e  se ocupó de los c i­
ta d o s  to ro s, e x p u e s ta  en  s u  Compilaeicn  
de las batallas cam pales, o b ra  conclu ida 
el añ o  1481, que dice a l d esc rib ir  la  b a ta lla  
22 de su seg u n d a  p a r te ;

«D espués qu e  Escipion e l Jóven volvió á 
R om a, y  después d e  su  m uerte , los e s p a ­
ño les se  reb e laro n  c o n tra  los ro m a n o s .

que por e s ta  razón env iaron  á  E sp añ a  un 
ca p itá n  llam ado  G uisando, que habiendo 
peleado c o n tra  los españoles en  t ie r r a  de 
Toledo y  ce rc a  d e l lu g a r  llam ado Cadal­
so, y  hab iéndo les vencido, hizo, p a ra  me­
m o ria  de e s ta  v ic to ria , c u a tro  e s ta tu a s  de 
p ied ra  á  m a n e ra  de to ro s , á  la s  que en  su 
tiem po dab an  el nom bre de Guisando.»

M ayans dice que, a l e x a m in a r  este  libro 
y le e r  en é l es te  p árrafo , no  pudo conte­
n e r  la  r isa , a l v e r  que A m ella  ap licab a  el 
nom bre d e  G uisando, p u ram e n te  gótico , á 
un ca p itá n  rom ano.

Dicen o tro s , y  e s ta  es la  opinión m ás a u ­
to riz ad a  e n tre  los h is to ria d o res , que fue­
ron  dedicados en  m em oria  de la  b a ta lla  de 
M unda, en que peleando  C ésar, no p o r su  
g lo ria , s in o  p o r su  vida, com o él m ism o 
dice, d e rro tó  com pletam ente  á  los h ijos de 
Pom peyo. O tros que fueron elegidos p a ra  
p e rp e tu a r  el triun fo  qu e  M etelo consiguió 
74 a ñ o s  á n te s  de C risto  sob re  la s  tro p as  
de H irtu leyo, ca p itá n  de S erto rio , b a ta lla  
que, según  M orales, fuó d ad a  en tro  Cáce- 
re s  y  M edellin, y  c e rca  de Itá lica  seg ú n  el
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P. M arian a . P o r  ú ltim o, hay  qu ien  op ina 
qu e  fueron  puestos en  donde e s tá n  por los 
C a rtag in e ses  á  su  paso  p o r aquel sitio .

Tam poco e s tá n  confo rm es todos los e s ­
c r ito re s  en  el n ú m ero  de to ros qu e  en  un 
principio h ab ría ; unos d icen que cinco, 
o tro s  que tre s ; pero noso tros, que en  este  
m om entos es tam o s ó suponem os e s ta r  en 
aquel sitio, conform ándonos con la  a n tig u a  
trad ic ió n  del m onaste rio , d irem os que cu a­
tro , que son  lo s  que ac tu a lm e n te  ex is ten .

Los que a se g u ra n  h a b e r  sido erig idos on 
conm em orac ión  de la  cé leb re  b a ta lla  de 
M unda fundan  su opinión en u n as  in sc rip ­
c iones que se d ice ex is tie ro n  g ra b a d a s  en 
los m ism os toros, y  de la s  cua les só lo  ve­
m os u n a , que n in g u n a  conex ión  tiene  con 
e s te  n o tab le  sucoso que decidió de la  su e r ­
te  de la  R epública.

En la  ce ld a  p rio ra l de G uisando h ab ia  
co lgada u n a  ta b la  en  que se tra sc r ib ía n  
cinco inscripciones, que se g ú n  la  trad ic ión  
que se co n serv ab a  en el m onasterio , fue­
ro n  sa c a d a s  en p la n ch a s  de ce ra  p o r An­

tonio de N eb rija  y  u n  c ro n is ta  d e  la  re in a  
Doña Isabel 1, por su  ó rJen , en  a tenc ión  á 
h ab e r sido, en el cam po  dondo e s tá n  los 
to ros, ju ra d a  P rin c esa  y  su c e so ra  do los 
re inos de su  p ad re  E nrique IV, el Im po ten ­
te, ei lunes 19 de S etiem bre de 1468.

L as cinco  in scripciones c itad a s  son  las 
sig u ien tes:

1.®

B E L L Ü M  C/E SARIS  E T  P A T R I/ E  

E X  M A G N A .  P A R T E  H IO C O N F E C T U U .

S E X T O  E T  C.NEO, M A G N I  P O M P E I I  F ÍL I IS  

H IC .  I N  A G R O  B A T I S T A N O R U N  P R O F F I G A T I S .

2.*
L O N G IN U S  PR ISC O  C A L E T IO  

e t : : : : :  p a t r I F .  C.

3.®
C E C IL IO  M E T E L L O  C0 N8U L1 .

I L  V IC T O R I .

4.*
E X E R C I T U S  V IC T O R  

i l O S T I n C S  E F FÜ S IS .

5.®
L U C IO  P O R T IO  OB P R O V I .N T IA M  

O P T I M E  A D M I N I S T R A T A M  

B A T E S T A N I  P O P U L l .  F .  C.

E xam inado  y  v isto  todo lo que se puede 
v e r  y e x a m in a r  en  aque l s it io , podem os 
vo lvernos á  M adrid p o r  el, a u n q u e  incó ­
m odo, p in toresco  cam ino quo nos u n e  con 
S an  M artin  de V aldeig losias.

E n r i q u e  B a l l e s t e r o s .

R á f a g a s .

No hay  en e l m undo p rim or 
Cual tu  aban ico  ondu lan te , 
P u es an im a  tii sem b lan te  
Con e l a ire  del candor.

Si en  él c ifra s  lu  v en tu ra . 
L la m a rte  d ichosa puedes. 
P o rq u e  es el candor. M ercedes, 
E n v id ia  de la  h e rm o su ra .

F .  M a r t í n e z  P e d r o s a .
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182 EDUCACION Y RECREO.

P A R A  OÜE L O S M IÑOS A P R E N D A N  Á Q U ER ER  Á  S U S  P A D R E S.

S r .  D . M a n u e l Ossorio y  B ern a rd .

Mi querido amigo:

Recibo su donosa esquela, en que 

me propone el contrato bilateral, y 
para raí doblemente honroso, de 
escribir V. en E l Cronista un ju i­
cio crítico (que entiendo será lau­

datorio) de mi última novela E l  
Capitán Veneno, si yo escribo una 

página en el excelente periódico La 
N i ñ e z ,  con que tan relevantes ser­
vicios está V. prestando á las fa­
milias honradas.

Acepto el convenio; y en su con­
secuencia, l e  autorizo á  copiar en 
L a  N i ñ e z  el último capítulo ( q u e  de 
niños trata) de mi referida novela 
E l  Capitán Veneno (puesta ya á la 

venta en las principales librerías de 
Madrid, á tres pesetas, y en un 

precioso tomo); aconsejándole que, 
para mayor instrucción de sus tier­
nos y graciosos lectorcillos, inserte, 
por vía de preliminar del tal ca­
pítulo, las siguientes líneas:

Pues, señor, este era un capilan 
de muy mal genio, muy impacien­
te, muy gruñón, y que tenía re­

suelto no casaree nunca, como to­
davía no se habia casado á los 40 
años de edad, por no arrostrar las 
molestias, cuidados y sinsabores que 
ocasionan los niños chicos...

Pero hé aquí que, á la postre, se

enamoró de una mujer muy buena 
y de mucho talento, la cual se 

prendó también de las virtudes en­
cerradas é incultas bajo la áspera 

corteza del capitán; y que habién­
dose casado como Dios manda Don 

Jorge y Doña Angustias (pues así 
se llamaban nuestros personajes), 
ocurrió cierto dia lo siguiente:

Y  aquí, mi querido Ossorio, co­
pia V. el epílogo de E l Capitán Ve­
neno, que ya recordará dice así:

«Una m a ñ a n a  del m es de May o de 18N2, 
e s  decir, c u a tro  añ o s  d esp u és  de la  escena 
que acab am o s d e  r e s e ñ a r ,  c ie r to  am igo  
n u e s tro —el m ism o que nos h a  referido  la  
p resé n te  h is to ria —p aró  su  caballo  á  la  
p u e r ta  de u n a  a n tig u a  ca sa  con h onores 
de palacio , s itu ad a  e n  la  C a rre ra  de San 
F rancisco  de la  v illa  y  co rte ; en tre g ó  las 
b rid as  a l lacayo  qu e  lo acom pañaba , y 
p reg u n tó  a l  lev itón  an im ado  que le salió  
a l encuen tro  en  el portal;

—¿E stá en  su  oficina D. Jo rge  de C ór­
doba?

—El cab a lle ro ,—dijo en a s tu ria n o  la  in ­
te rro g a d a  pieza de p añ o ,—p reg u n ta , á  lo 
qu e  im ag ino , por el excelen tísim o  seño r 
m arq u és  de los T om illares...

—¿Cómo así? ¿Mi querido  Jo rge  es y a  
m arqués?—replicó el apeado  jin e te .—¿Mu­
rió  a l  fln el bueno  de D. A lvaro?— ¡No e x ­
tra ñ e  V. que lo ig n o ra se , pues anoche 
llegué  á  M adrid  después de añ o  y  m edio de 
ausencia!...

—El seño r m arq u és  D. A lvaro ,—dijo so ­
lem nem ente el se rv ido r, q u itándose  la  g a ­
lo n ead a  ta r t e r a  que l le v a b a p o r  g o r r a , - f a ­
lleció hace ocho m eses, dejando p o r único 
y  u n iv e rsa l h ered ero  á  su  se ñ o r prim o y 
an tig u o  co n tad o r d e  e s ta  c a s a  D. Jo rge  de 
C órdoba, a c tu a l m a rq u é s  de los Tom i­
lla re s ...
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 P ues b ie n : h ág a m e V. e l fav o r de
a v is a r  qu e  le  p a se n  recado  de que aq u i 
e s tá  su  am igo  T ...

—S u b a  el ca b a lle ro ...—E n la  b ib lio teca 
lo e n c o n tra rá .—S. E. no  g u s ta  de que le 
anunciem os la s  v is ita s , sino  de que deje­
m os e n t r a r  á  todo el m undo com o á  Pedro  
p o r s u  casa .

—A fo rtu n ad am en te ...—exclam ó p a ra  s í 
el v is itan te  su b ie n d o la e sc a le ra ,—yo m e sé 
la  c a sa  de m em oria, aunque no m e llam e 
P ed ro ...—¡Conque en  la  b ib lio teca!... ¿eh? 
—¡Quién h ab ia  de d ec ir  qu e  el C apítan Ve­
neno  se  m etiese á  sabiol 

R ecorrido  que hubo aq u e lla  p e rso n a  v a ­
r ia s  hab itac iones, encon trando  a l paso  á

nuevos s irv ie n te s  que se lim ita b an  á  r e ­
petirle; E l señor está en la  biblioteca... 
llegó a l  fln á  la  h is to ria d a  p u e r ta  del ta l 
aposen to ; ab rió la  de p ron to , y  quedó e s tu ­
pefacto  a l v e r  el g ru p o  qu e  se  ofreció a n te  
su  v is ta .

E n  m edio de la  e s ta n c ia  h a llá b a se  un 
hom bre p ues to  á  c u a tro  p ies so b re  la  a l ­
fom bra : en c im a  de é l e s ta b a  m ontado un 
niño com o d e  tre s  años, espoleándolo  con 
los ta lones, y o tro  n iño , com o de año y 
m edio, colocado d e lan te  de su  d esp ein ad a  
c a b e z a . le  tira b a  de la  c o rb a ta  com o de 
un ronza l, diciéndole b o rro sa m e n te : 

— ¡A rre , m ulal»
P . A. DE A l a r c o n .

«OS F U E G O S  A R T I F I C I A L E S .

— ¡Qué hermosa es esta llu v ia  de 
orol— exclam aba em belesado León, 
contem plando los caprichosos giros 
de los deslum brantes fuegos de ar­
tificio;— estos chorros de oro deben 
ser m ás bonitos vistos de cerca.

— No, hijo mió: de léjos son m e­
jores, porque no se ve la trampa; 
y  adem ás, nunca parecen tan  be­
llas las cosas como de léjos,

— Pues m ira, m am á, yo  díria 
que esas gotitas de todos colores y  
esas culebras que van  arriba y  aba­
j o ,  y  se enroscan y  hacen tantos  
juegos, son mucho más grandes y  
hermosos allí mismo donde se h a ­
cen; voy  á acercarm e...

— ¡No lo  h agas, por D ios, hijo 
m ío, que te  puedes lastim ar!...

— ¡Ay, madre, que m e ha caido 
una chispa en la cara y  otras en las 
m anos, que me dan un escozor in ­
sufrible!

— Cálmate, hijo m ió, que no será 
mucho; pero, á acercarte m ás, hu­
bieras podido quedarte ciego por 
toda la  vida.

— ¡Quién lo dijera! ¡Son tan  her­
m osos los fuegos!

— Pues ahí verás: lo que seduce 
y  atrae suele ser m uy peligroso: 
procura siem pre no acercarte á  ello  
demasiado; las palabras m uy melo­
sas suelen ser preludio de acciones 
m uy bajas, y  las brillantes aparien­
cias el cebo del más am argo desen­
gaño.

J. B .
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,Á ASOCIACION DE E SC R IT O R E S Y  A R T IS T A S

C ualquiera p e n sa r ía  que sem ejan te  Sociedad s irve  p a ra  e n a lte ce r  la  profesión del es­
c rito r, p a ra  e s tre c h a r  los v ínculos y  so s te n e r  los in te re se s  p ro fesiona les  do la s  c la se s  
aso c iad as... ¡E rro rl

Según el m alicioso d ibu jan te , la  Sociedad solo sirve , á  lo sum o, p a ra  lle v a r  á  su s  in ­
d iv iduos a l H osp ita l ó e n t r e g ó lo s  á  L a F uneraria, acom pañados por unos c u a n to s  g o l­
p es  de bom bo de L a Correspondencia de Esoaña.

L A  SOCIEDAD PRO TECTO RA DE LOS AN IM A L E S

U n a E xposición a n u a l d e  flores y  av e s , á  la  que se  v a  p o r la  m úsica .
L a  publicación  de un  B ole tín  que nad ie desg rac iad am en te  lee.
Y e n tre  ta n to  la  c ru e ld ad  p a ra  con los an im ales  no decrece; el palo  y  la  fu s ta  se  le­

v a n ta n  s in  descanso  so b re  la s  b e s tia s  de t i ro ;  periódicos en v en en am ien to s lle n a n d o  
c a d áv e re s  la s  ca lles , y  so n  posib les esce n as  com o ia  rep roducida p o r e l d ibu jan te .

L a Sociedad n e c e s ita  defin ir y  re a liz a r  m ejo r s u  m isión.
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j j k  C O N V E R S I O N  DE j p L O Y .

(Leyenda provenzal.]

I.

Dios Padre, Nuestro Señor, es­
taba un dia m uy pensativo sobre 
su trono en el Paraíso.

El niño Jesús se acerca:
— Padre m ió , ¿qué teneis?
— Inquietudes, niño m ió; mira 

allá  abajo ...
— ¿Dónde?
— A lláabajo, en  el Lim osin, don­

de señala m i dedo, ¿ves esa aldea 
cerca de esa población? Es un taller 
de herrador, m uy grande y  muy 
bonito.

— Y a lo veo.
— Pues bien: allí hay un hombre 

que yo quisiera salvar de las llam as  
del infierno. Se llam a el m aestro  
E loy. Es bueno, flel á m is m anda­
m ientos, caritativo  para con el 
pobre, servicial para todos, honrado 
con sus clientes, trabajador desde el 
alba al anochecer junto á su y u n ­
que, sin quejarse ni blasfemar ja ­
más; m e-parece digno de hacer con  
é l un gran  santo.

— Y  ¿por qué no?
— Es orgulloso, hijo raio, y  sien­

do un  excelente obrero, se figura 
que sobre la tierra no hay nadie 
por encim a de é l. Es la vanidad lo 
que le pierde.

— Padre m ió , — dice el • niño 
J e sú s ,— si quisiérais perm itirm e  
bajar á la tierra, yo trataria^ de 
convertirle.

— Baja, corazón m ió; le  lo per­

mito.

I I .

E l D ivino Salvador del mundo 
llegó á la calle  donde v iv ia  Eloy; 
iba vestido de aprendiz, y  llevaba  
un pequeño paquete a l hombro en  
la  punta de u n  palo. Se detiene  
frente por frente de la casa, y  finge  
que deletrea la  muestra:

Eloy, herrador, 
m aestro  de todos los m aestros herradores.

El niño coge e l som brero en la 
m ano y  se aproxim a á la puerta.

— Dios 03 dé buenos d ias, m aes­
tro, así como á toda vuestra com ­
pañía; ¿teneis necesidad de algún  
ayudante?

— Por el m om ento n o ,— respon­
dió e l maestro E loy.

— Dios os guarde; otra vez será.
Y el buen Jesús continuó su ca­

m ino hasta un  grupo de aldea­
nos que hablaban en  medio de la  
calle.

— Yo nunca hub iera-creid o ,—
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dice Jesús a l p a sa r ,— que en una  
tienda gran d e, donde debe haber 
tanto trabajo, se m e rehusase g a ­
nar m i pan.

— Aguarda un poco, pequeño,—  
le dice uno de los vecin os;— ¿cómo 
has saludado al m aestro Eloy?

— Y o he dicho como se debe de­
cir: Dios os dé buenos dias, así 
com o á  vuestra compañía.

— No es así como era m enester 
decir, sino llam arle m aestro de to ­
dos los m aestros herradores. ¿No 
has visto su m uestra ?

— Es verdad , —  respondió Je­
sú s;— voy á probar otra vez.

Y  luégo volv ió  al taller.
— Dios os dé buenos dias, m aes­

tro de todos los m aestros herrado­
res; ¿os hace falta un obrero?

— E n tra , e n tr a , hijo m ió; re -  
íle.xionaba precisam ente, después 
que te has m archado, que yo  po­
dría quizá ocuparte. Pero de una 
vez para todas no olvides que yo  
quiero que m e llam en m aestro  de 
los m aestros h erradores, porque 
(esto no es para alabarm e) no hay 
en  todo el Liraosin otro hombre 
com o yo„ que sepa forjar un hierro 
en cuatro m artillazos.

—  ; 0 h !— dijo el aprendiz,— en 
m i país los forjamos con un solo 
m artillazo.

— ¿Nada más que en uno? Calla, 
galop ín ; eso no  es posible.

— Vais á ver lo , maestro de to­
dos los m aestros herradores.

III.

Jesús coge un pedazo de hierro 
inform e, lo arroja eu  la  fragua, 
sop la , pone carbón, y  cuando el 
hierro está  al rojo blanco, adelanta  
la m ano para cogerle.

—  ¡D eten te , im b écil!— grita  el 
m aestro,— vas á tostarte los dedos.

— No tengáis m iedo, — replicó 
Jesús;— gracias á  D ios, eu m i país 
no nos servim os de pinzas n i de 
tenazas.

Y  el pequeño obrero retira el 
hierro de la  llam a, le  pone sobre el 
yunque, y  de un m artillazo hace la  
herradura de una m uía. Los obre­
ros se callan, y  m iran a lternativa­
m ente a l obrero recien venido y  al 
maestro.

—  ¡Oh!— dice el m aestro E loy;—  
si yo quisiera, haria otro tanto.

Se b aja , arroja uu pedazo de 
hierro a l fuego, sopla, y  cuando el 
hierro está rojo, alarga tam bién la 
m ano, como habia hecho su apren­
diz; pero suelta  la barra y  se sa ­
cude los dedos. M iéntras que bus­
caba las tenazas, el hierro se en ­
frió , y  por más que le golpeó luégo  
sobre el yunque, n inguna chispa se 
desprendió, y  no pudo hacer más 
que un objeto ridículo é inform e.

IV.

El aprendiz seguia recostado so­
bre la  puerta.
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— Me p arece ,— d ic e ,— que oigo  
el galope de un caballo.

E l m aestro E loy se aproxim a y  
ve im  jin e te , un  soberbio jinete, 
que se detiene delante de la  puerta; 
era San M artin.

— V engo de lé jo s ,— d ic e ;— m i 
caballo ha perdido dos de sus her­
raduras, y  ya desesperaba de en ­
contrar un  herrador en m i cam ino.

— Señor, quien quiera quo seáis, 
no podíais tener mejor suerte: e s -  
ta is en casa del primer obrero del 
Lim osin y  de la Francia.

Y o soy el m aestro de todos los 
m aestros herradores. Con un m ar­
tillazo forjo un hierro.

Pequeño, ven á sostener la  pata  
del caballo.

— ¿Sostener la  pata del caba­
llo? — replicó Jesús;— en nuestro 
país nosotros no lo hacemos jam ás.

— ¡Ali! esto es m uy fuerte,— ex ­
clam a el herrador;— ¿y cómo hier­
ran en tu país sin sostener la pala? 
¿El caballo se tom a el trabajo de 
presentarla?

— ¡Oh! nada más sencillo; vais 

á verlo.
Y  el niño tom a las grandes tije­

ras de su m aestro, se aproxim a al 
caballo, le corta la pata, entra al 
ta ller , ata en el torno la  pata, lim ­
pia la  pezuña y  pone el hierro que 
acaba de forjar, planta sus cla­
vos y  los dobla; después abre el 
torno, vuelve á llevar la  pata al 
caballo, la  ajusta con un  poco de

sa liva , y  hace el signo de la cruz, 
y  dice: ¿Dios m ió, h a z  que esto se 

junte'.
Y  el caballo patalea com o si na­

da hubiese pasado.
Los obreros abrieron unos ojos 

como linternas, y  e l m aestro Eloy  
comenzó á sudar de rabia.

V.

— ¡Pardiez! Haciendo como éste, 
yo tam bién herrai’ia otro.

Y  tom a las tijeras, corta  la  otra  
pata del caballo, la  a ta  tam bién  
en el torno y  pone un hierro. Mas 
cuando se trata  de volverla á colo­
car, como no hizo n ingún  signo de 
cruz n i oración, no lo pudo lograr. 
La sangre corria en  abundancia, y 
la  pata se caia siem pre, Entónces  
furioso busca á su aprendiz, y  m ien­
tras que miraba en todos los rinco­
nes de su tienda, le d istingue com ­
poniendo la pata del caballo de San 
Martin y desapareciendo de repente.

Entónces el orgulloso maestro 
Eloy rompió á llorar, reconociendo  
que habia un  m aestro por encim a  
de é l, por encim a de todos los m aes­
tros. Dejó su gran  m andil de cue­
ro , abandonó la  fragua y  luégo  
partió para anunciar, recorriendo  
e l mundo, la palabra do Dios;- y  
predicando las grandes lecciones de 
la humildad cristiana, llegó  á ser 
obispo de Noyon.

A . Brun .
( T y a i l .  t h U .  d t  A .  O .)
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A MARIPOSA.

C U E N T O .

Era JO entónces un niño, y  lo 
recuerdo como si fuese ahora. Iba 
yo paseando con m i padre por en ­
tre unos espesos árboles próximos 
á una carretera; íbam os en s ilen ­
cio , yo corriendo delante, y  m i pa­
dre siguiéndom e detrás. Sólo el ruido 
de mis pasos y  el de las ram as de 
los árboles, al chocar unas contra 
otras, era lo que se sen tia . Mas de 
pronto, al ruido precipitado de un 
caballo que cam inaba á  galope por 
la carretera, me detuve un  m o­
m ento, pero después corrí á ver 
quién era. El caballo adelantaba 
m ontado por un  soldado de caba­
llería; su casco reluciente, su sable, 
sus botas de m ontar, y  sobre todo 
su hermoso caballo, m e hicieron  
que dijese, lleno de gozo: «¡Quién 
fuera com o ese!» Y  señalaba con mi 
m ano al soldado que se alejaba en­
vuelto en  una nube de polvo. Mi 
padre, que habia oido m i exclam a­
ción, se echó á  reir, y  cogiéndome 
de la m ano, m e dijo: « T e v o y á  con­
tar  un cuento, el cuento de la m a­
riposa», y  empezó su relato de esta 
manera;

«Rafael era hijo de unos padres 
que si no eran m uy ricos, por lo 
m énos gozaban de una regular po­
sición. E n  casa de Rafael habia un

delicioso jardin, en  donde jugaba y  
se entretenía m ás que en ninguna  
otra parte; las flores m ás capricho­
sas y  más bonitas ten ian  allí su 
asiento. Un dia en que corría a le ­
gre y  contento por entre las flores, 
v ió  una m ariposa de alas azules 
lindísim as que volaba por el jardin, 
ya deteniéndose sobre la  orgullosa 
dalia, ya  sobre cl hermoso clavel 
ó sobre la  tím ida azucena. Rafael 
la  m iraba ensim ism ado. Y  verda­
deram ente era una mariposa lind í­
sim a: sus alas azules con reflejos 
plateados, merced á Ja luz del sol, 
producían en la v ista  un precioso 
contraste: Rafael iba detrás, aunque 
sin perseguirla; pero al poco rato 
la m ariposa vo ló , y  abandonó el 
jardin, quedándose Rafael m uy tris­
te; mas a l dia siguiente vu elve  á 
ver á la mariposa columpiándose 
sobre una hermosa rosa; Rafael no 
se pudó y a  contener, y  exclam ó: 
¡Quién fuera como tú , mariposa! 
Tener a las, poder ir de un jardin á 
otro, dormir sobre una flor y  des­
pertarse á los rayos del sol, ¡qué 
delicioso debe ser! —  decia entre  
s í .— Aquella noche soñó Rafael que 
veia logrados sus sueños, que se 
convertía en  m ariposa, y  que sir­
viéndose de sus alas azules, iba de
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jardin en jardin, y  se quitaba de 
una flop para después posarse en  
otra. Por fm  fué á parar á uno de­
licioso, en el que revoloteaba llena  
de felicidad. De pronto observa que 
viene háeia ella y  que la persigue 
una niña como un ángel, rubia y 
blanca; sobre su espalda la caian  
sueltos sus hermosos cabellos, y  con 
una cosa blanca en la m ano que la  
m ariposa no pudo d istin gu ir , se 
adelantaba hácia ella . La niña de­
tuvo un m om ento su carrera, y  la  
m ariposa se paró, posándose sobre 
una llor; pero poco después ve que 
la  niña, adelantándose poco á  poco, 
llega  á la  ñor y  extiende aquello 
que la mariposa no pudo distinguir, 
y  ésta se siente presa. Lo que pasó 
por ella  no puede decirse; estuvo á 
punto deVnorir; pero hizo un deses­
perado esfuerzo y  salió: la niña se 
puso triste y  la  m ariposa loca de 
contenta; ¡ya era libre! La niña se 
entró llorosa en  su casa, y  la m ari­
posa, para descansar de sus fatigas, 
se quiso posar sobre una hermosa  
flor; pero un gusano repugnante que 
a llí habia le causó miedo y  escapó

asustada. Fué andando, andando. —  
¿Dónde descansaré yo? —  d ec ia .—  
Por fin pasa por un hermoso y  e le­
gantísim o palacio, y  por una de sus 
ventanas abiertas se entra en una  
habitación alum brada por luces de 
gas. — ¡Qué hermosas! ¡qué herm o­
sas!— decia e lla ;— y  corriendo se 
precipita en u n a , y  siente entónces 
un dolor agudo, y  entre agonías 
espantosas murió la m ariposa. . .

Rafael despertó: ¡Y a no quiero ser 
mariposa! ¡ya no quiero ser m a­
riposa!— exclam aba.— ¿Por qué?—  
le preguntaron. — Porque las m a­
riposas sufren tam bién , y  mucho; 
yo creí que no hacian m ás que d i­
vertirse, y  además están expues­
tas á  una muerte espantosa.»

— Lo mismo te ha sucedido á t í, — 
exclam ó m i padre;— no has visto  
más que lo bonito, y  dejándote lle ­
var de la primera im presión, dijiste 
que querías ser como aq u él... Antes 
de decidirse por una cosa se debe 
exam inar lo bueno y  lo m alo , no 
solam ente lo bueno.

A d o l f o  V a l l e s p in o s a  y  D i o r .

O S P I T A L  D E L

El dia 1.® se verificó la solem ne  
inauguración del nuevo edificio 
construido en la ronda de Vallecas, 
detrás del R e tir o , trasladándose á

^ I Ñ O  jl ESÜS.

él los 12 niños y  20  niñas que se 
hallaban en e l H ospital provisional 
de las Peñuelas.

El edificio, que es m agnífico, ha
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sido proyectado por el arquitecto 
D . Francisco Jareño, y  cuando esté  
term inado, podra albergar m ás de 
5 0 0  niños.

Las sa las term inadas son espa­
ciosas; están  caldeadas, coraotodo el 
edificio, por medio de caloríferos per­
fectam ente com binados, y  la ven ti­
lación en ellas es perfecta.

T an to  las cam as com o los col­
chones, han sido traídos de In g la­
terra, y  en un pequeño sa liente  de 
la  cam a tien e cada enferraito su 
servicio completo de tazas, platos, 
vasos y  cuchara, todo de hierro cu­
bierto de porcelana.

La capilla provisional es bellísi­
m a y  las dependencias todas están  
perfectam ente dispuestas.

S . M. el R ey, acompañado de sus 
augustas herm anas, de los duques 
de Santoña y  del director del Hos­
p ita l, Dr. D . Mariano B enavente, 
visitó  todo e l edificio.

En la capilla provisional, el pa­
triarca de las Indias, asistido del 
cardenal Moreno, del rectorde Ato­
cha y  del capellán del H ospital, se­
ñor D . Evaristo Sánchez, dijo las 
preces de ritual, que repitió tam ­

bién en cada una de las nuevas 
salas.

Las reales personas dirigieron  
afectuosas frases á los pobres enfer- 
m itos, y  conversaron detenidam en­
te  sobre.su estado con la superiora. 
Sor R osalía, y  con el Dr. B enaven-  
te , quien presentó á S. M. el per­
sonal facultativo del establecim ien­
to, que lo form an los ilustrados 
doctores Sres. Tolosa Latour, B e -  
navente (D. Abelino), R ivera, Gó­
mez Alvarez, López Fum ares, Gon­
zález, M aenza y  Tierno.

N um erosa y  distinguida concur­
rencia, invitada al acto, llenó el 
dia 1.® aquel edificio, cuyo im porte  
ha ascendido á  cerca de 15 m illo­
nes de reales, de los guales la mitad  
próxim am ente se Ra satisfecho con  
el producto de la  rifa, y  el resto lo  
ha anticipado la  señora duquesa de 
Santoña; cuando todo lo proyecta­
do esté construido y  organizado, 
los gastos pasarán de 20  m illones 
de reales.

¡Loor á la ilustre señora que tan  
noble em pleo sabe dar á  sus rique­
zas, siendo consuelo y  a liv io  de los 
pobres y  de los enfermos!

y V c T U A L I D A O E S .

Con e l titu lo  de Ünion literaria  h ispano­
am ericana, se h a  fundado en  M adrid  un a  
asociación  cuyo  p rincipal objeto tiende ú. 
e s tre c h a r  los lazos que deben  u n ir  á  cuan­
to s  cu ltiv an  la s  le tra s  en todas la s  reg io ­

n es  donde se h ab la  el id iom a de C ervántes. 
Con a rre g lo  á  la s  b ases  de e s ta  sociedad, 
se  e s ta b le c e rá n  en la  P en ín su la  y  en los 
p a íses  de la  A m érica la tin a  ce n tro s  d irec­
tiv o s  que fom entando  e n tre  s í co rd ia les re­
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lac iones, h a r á n  cad a  d ia  m ás fecundo el 
pensam ien to  d e  h e rm a n a r  por m edio de la s  
le tra s  á  pueblos qu e  tienen  un  m ism o 
o rigen .

»**
L a Sociedad p ro te c to ra  de los N iños h a  

in a u g u ra d o  en 1.° de l c o rr ie n te  la  co n su lta  
púb lica .y  g ra tu i ta  p a ra  n iños y  m u je res 
e n c a rg a d a s  de su la c ta n c ia . Se a d m itirán  
en  la  co n su lta  n iños h a s ta  la  ed ad  de doce 
años.

L a p rim e ra  consu lta  se  h a lla  es tab leci­
d a  en la  C asa-refugio  qu e  la  Sociedad tiene 
es tab lecida  en  el b a rr io  de S a la m an c a , 
ca lle  de C laudio Coello, n úm . 32, y  u n a  vez 
en m arch a  este  servicio , i r á  ex ten d ié n d o se  
á  todos los d is tr ito s  de M adrid  h a s ta  d o ta r  
á  todos de ta n  im p o rta n te  beneficio.

***
A lgunos ap rec iab les  colegas llam an  la  

atenc ión  resp e c to  á  los n iños vagab u n d o s 
que á  todas horas-del d ia  y  de la  n o ch e  ss 
en c u en tra n  por M adrid, ^ v ie n d o  en  la  m ás 
p e lig rosa  ociosidad y h ac iendo  el tr is te  
ap rend iza je  del vicio. De e s p e ra r  e s  que 
la s  au to rid ad es co n trib u y an  á q u e  d e s a p a ­
rezca un a  s i tu a o iá n ^ u e  ta n to s  m a les  e n ­
tra ñ a .

•  ¥
L as o b ras  del rep e rto r io  que e l favore­

cido te a tro  de ia  C om edia v a  re p re se n ta n ­
do en la  p resen te  te m p o rad a  a te s t ig u a n  su 
ac e r ta d a d ire c c io n . U ltim am en te  h a  pues­
to en  e sce n a  la  bon ita  com edia C arrera  de 
obstáculos, a lcanzando  g ra n d e s  ap lausos 
sus bellezas é  in te rp re tac ió n .

E n L a ra  co n tin ú an  los es trenos, lo g ran ­
do todos ellos p o r aquel num eroso  públíqp 
la  acog ida m ás sa tis fa c to r ia  p a ra  su s  au ­
to re s  y  la  em p re sa .

Con el titu lo  de Soledad  se h a  e s tre n ad o  
en el te a tro  de V aried ad es un  d isp a ra te  
cóm ico-lirico, e n  et que el m a es tro  com po­
sito r D- Isidoro  H ernández  a lca n za  g r a n ­
des ap lau so s p o r la  o rig ina lidad  y  buen  
g u sto  que p redom ina e n  la  m ú sica  de la  c i­
ta d a  obra.

*

En e l te a tro  Español se  h a  e s tre n a d o  el 
d ra m a  Haroldo el N orm ando, o rig in a l de 
D, José E chegaray : tie n e  g ra n d e s  bellezas 
de form a, pero  c a rece  del v ig o r d ram á tico  
d e  o tro s  tra b a jo s  del a u to r .

•« * *
En n u es tro  p róx im o  núm ero  h a b la re ­

m os de los Fantoches del te a tro  d e  Nove­
dades.

Desde e l estab lecim ien to  p rov isional del 
Hospital del N iño  Jesús  en el b a rr io  d e  las 
P eñuelas, en 1877, h a s ta  la  tra s la c ió n  al 
nuevo local, h a n  sido a s is tid o s en  el m ism o 
1.8Ó6 niños, de los que h a n  cu rad o  1.517, ó 
sea  el 81 p o r 100, s in  c o n ta r  con los a s is ti­
dos á  la s  consu ltas.

«» »
En C a ra y ac a  (M urcia) se h a  verificado 

con g ra n  solem nidad la  a p e r tu ra  del curso  
en  e l ac red itad o  colegio de seg u n d a  e n s e ­
ñ an z a  q u e  en d icha  población  d irig e  don 
Q uintín  Bas.
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